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Señoras, Señores:  

 
Gracias a todos y todas por el cálido recibimiento que me brindan.  

Este es un departamento caliente de temperatura, pero también caliente de sentimiento, muy 
hospitalario y cuando vengo a San Miguel me s iento como que vengo a mi casa y como que s i hubiera 

nacido en San Miguel. Muchas gracias.  

 
Tiene razón Héctor, nuestro gobernador, cuando dice que en menos de 24 horas se organizó esta 
actividad. Yo me encontraba fuera del país, animando a nuestros compatriotas, para que se 
reinscriban en el TPS, conocido así por sus iniciales en inglés, que significa: Status de Protección 
Temporal, que es el beneficio migratorio que da el gobierno de Estados Unidos a cientos de miles de 
compatriotas, muchos de ellos, hermanos, padres, madres, hijos e hijas de ustedes que viven en 
Estados Unidos, pero que todavía no tienen sus documentos que les permitan tener estabilidad 
migratorio y no tener que enfrentar la amenaza de la deportación. 
 
Yo me encontraba, entonces, en Estados Unidos dando el último impulso a nuestros compatriotas 
para que se reinscribieran en este beneficio, cuando me llamó Ernesto, nuestro Viceministro de 
Gobernación, para preguntarme si aprovechando la visita que yo tenía que hacer a San Miguel, para 
entregar casas en la comunidad Nuevo Belén, si podía o no destinar un tiempo para saludar a las 
comunidades que nos respaldaron en la campaña, pero que sobre todo son comunidades que se 
están viendo beneficiadas con los proyectos que hemos empujado como Gobierno. 
 
Yo no tuve ningún inconveniente, ni vacilé en decirles que con mucho gusto venía a saludarles, a 
recibirles y a que ustedes también me reciban con la hospitalidad y el cariño, el afecto que me han 
mostrado hasta ahora. Así que en nombre del Gobierno salvadoreño muchas gracias por el apoyo 
que han demostrado hasta ahora. 
 
Y les voy a decir por qué es importante para mí venir acá al auditórium de esta universidad y tener 
este encuentro con ustedes, y es que para un Gobernante, para un Presidente no hay mejor música 
para sus oídos, no hay mejor experiencia que escuchar la voz de hombres y mujeres que trabajan a 
diario para sacar adelante sus hogares, la voz de hombres y mujeres que con su esfuerzo están 
forjando el verdadero progreso del país. 
 
Y es sin duda también la voz que nunca voy a olvidar, porque es la voz a la que me debo como 
servidor de ustedes. Por eso es que fui elegido Presidente de la República, para trabajar por 
hombres y mujeres, por comunidades como las que ustedes representan. 
 
Quiero agradecer la iniciativa entonces, que ha tenido el Gobernador Departamental de San Miguel, 
el amigo Héctor Cruz, y que también ha sido posible gracias al apoyo del Viceministro de 
Gobernación, de San Miguel, Ernesto Zelayandía. 
 
Aquí están presentes algunas comunidades que se han visto beneficiadas de alguno de los 
programas sociales del Gobierno, quienes se dedican a la agricultura han recibido apoyo de los 
programas de semilla mejorada, de desarrollo rural, de capacitación.  
 
Algunos de ustedes también sus hijos y sus hijas han recibido uniforme, los zapatos y los útiles 
escolares que prometimos durante la campaña y que con dificultades los hemos recibido en este 
primer año de Gobierno. 
 
También sus hijos e hijas han recibido alimentación escolar, en aquellas escuelas donde existe este 
programa impulsado por el Ministerio de Educación y la Secretaría de Inclusión Social, que dirige mi 
esposa. 
 
Sus comunidades también han recibido la visita de brigadas médicas que llevan a cabo campañas 
odontológicas, campañas de vacunación o campañas de fumigación. 



 
Me contaban también que se ha mejorado el estado de algunas carreteras, especialmente de 
aquellas comunidades que se vieron afectadas por las tormentas Ágatha y la de este año la 
tormenta Alex. 
 
Soy conciente de que todos estos esfuerzos que ustedes amablemente agradecen con su presencia 
este día, a penas son una pequeña ayuda para los duros momentos que sabemos atraviesa la 
familia salvadoreña, yo estoy conciente de eso. 
 
Estoy conciente que no estamos resolviendo todos los problemas que heredamos, que comenzamos 
a resolverlos. Y los problemas de ustedes, fíjense bien, los problemas de ustedes terminan siendo 
también los problemas que tiene el Gobierno y es por que el Gobierno, el Estado no es otra cosa 
que una gran familia, que por mandato del pueblo me ha tocado dirigir, y al igual que ustedes, al 
igual que sus hogares el Gobierno también enfrenta dificultades económicas. 
 
Esto hay que decirlo con claridad, no es excusa, no es pretexto, pero hay que decirlo, porque 
cuando recibimos el Gobierno hace 15 meses, lo recibimos quebrado, quebrado financieramente, 
con muy pocos recursos, ya Héctor ha hablado de alguna de las dificultades, que incluso aquí en 
San Miguel se tenían a nivel de la Policía Nacional Civil. Pues ese problema de San Miguel lo 
hemos tenido a nivel nacional. 
 
Recibimos el Gobierno con muy pocos recursos, así como ustedes en sus familias, en sus hogares 
también tienen pocos recursos. Pero esto no es excusa, ni debe servir de pretexto para no atender 
las necesidades de ustedes, aún cuando tenemos pocos recursos. 
 
Por eso, amigos y amigas, por eso es que el Gobierno lo primero que tiene que hacer es definir el 
rumbo claro hacia dónde quiere llegar. Si tenemos pocos recursos, los pocos recursos que tenemos 
hay que saberlos colocar donde más se necesitan, no hay que malgastarlos, no hay que 
desperdiciarlos, hay que colocarlos donde más se necesitan. 
 
En otras palabras tenemos que establecer una prioridad en nuestro trabajo y lo más importante, lo 
más prioritario son las necesidades que ustedes tienen, que ustedes padecen. 
 
Y aquí voy a hacer referencia a algo que siempre dije durante la campaña y que no es … en mi 
Gobierno, las prioridades de este Gobierno, del Gobierno del cambio que inicio el primero de junio 
del año pasado, so las mismas que estableció claramente el guía espiritual de la nación, nuestro 
Obispo Mártir, Óscar Arnulfo Romero. 
 
Romero dijo: los primeros tienen que ser los más pobres, los que menos tienen, los que más 
necesitan, los más vulnerables. Y siguiendo este principio de monseñor Oscar Arnulfo Romero es 
que estamos gobernando. 
 
Soy entonces consciente de que todo lo que hagamos en el gobierno es insuficiente tomando en 
cuenta las necesidades que se han venido acumulando a lo largo de años y años y que nos vamos a 
tardar algún tiempo en corregir las distorsiones que encontramos y en satisfacer las necesidades de 
ustedes. 
 
Los cambios, insisto en esto no pueden darse de la noche a la mañana, el bienestar de un pueblo 
que ha padecido años y años de sufrimiento y de abandono por parte del Gobierno no se puede 
construir, no se puede lograr de la noche a la mañana, lleva tiempo amigos y amigas, y los cambios 
que queremos realizar nos van a llevar algún tiempo, muy probablemente algunos de ellos los 
vamos a comenzar nosotros y yo esperaría que el próximo gobernante los continúe y los profundice. 
 
La verdad que a estas alturas, después de 15 meses de Gobierno, a mi ya no me importa tanto  si 
los responsables de la situación que ahora vivimos … gobernaron en el pasado y que nos heredaron 
esta precaria  situación quieren o no quieren reconocer esa realidad. 
 
Siguen diciendo que yo veo al pasado, que veo para atrás, no es cierto. Yo veo para adelante, el 
futuro. Pero para poder construir el futuro tengo que reconocer el pasado de donde venimos. Nadie 
puede construir un futuro si no asume el pasado. El pasado por el que hemos transcurrido y que 
hemos heredado. 
 
No es un afán de ver el pasado para volver atrás, al contrario, vemos el pasado para no repetir los 
errores que en el pasado se cometieron, porque tenemos que reconocerlos primero para poder 



corregirlos. No … hacer como Gobierno. 
 
No hago entonces este examen del pasado con ánimo de revancha política, ni de echar culpas a los 
gobernantes anteriores. Yo no soy revanchista con el partido que nos gobernó durante 20 años, no 
le estoy echando culpa a ARENA y sus dirigentes, nada más les digo a los dirigentes actuales de 
ARENA que ellos tienen que asumir la responsabilidad que tienen por el país que nos heredaron 
hace 15 meses. Tienen que asumir esa responsabilidad. 
 
Y en lugar de obstaculizarnos, deberían de ayudarnos a gobernar para que salgamos adelante y 
resolvamos los problemas que ellos nos heredaron. 
 
No conquistaremos un mejor futuro si negamos ese pasado, si tratamos de ocultarlo. La realidad, la 
realidad actual, fríamente vista, es que el Gobierno hasta ahora ha sido indolente y nos ha llevado a 
dos grandes problemas, que sobre todo aquí en San Miguel, aquí en oriente se sienten en carne 
propia. La migración es uno de ellos, y la delincuencia es el otro problema. 
 
Basta con ir a los Estados Unidos y uno se encuentra con compatriotas que tienen años de vivir en 
Estados Unidos y la mayor parte de ellos provienen del oriente del país. Muchos de aquí de San 
Miguel, de los cantones, de los caseríos o de los pueblos que ustedes están representando este día. 
 
Pero también San Miguel enfrenta el problema de la delincuencia. Ese es un problema que ustedes 
conocen muy bien, porque lo padecen a diario. 
 
No podemos negar que 300 salvadoreños como mínimo, en su mayoría joven dejan el país para ir a 
buscar un futuro mejor que es los Estados Unidos. 
 
Acabo de encontrar a la entrada de la comunidad Nuevo Belén, a una señora madre de familia que 
me pidió que por favor le ayude a traer al cadáver de su hija, que seguramente se encuentra entre 
los 72 migrantes masacrados en Tamaulipas, México. 
 
El Gobierno ha hecho esfuerzos para repatriar los cuerpos de los salvadoreños que hemos ido 
identificando poco a poco. Hace dos días identificamos a un salvadoreño más fallecido, ya no son 
13, sino que son 14 los compatriotas identificados que fueron asesinados en México, en Tamaulipas. 
 
Me sentí impotente frente al dolor de esa madre que lloró frente a mi y me dijo por favor Presidente, 
ayúdeme a traer a mi hija, me mostró la fotografía de ella, yo lo único que quiero, me dijo, es darla 
una cristiana sepultura. 
 
Y tiene razón, tiene derecho, nadie le puede devolver la vida a su hija, nadie puede traerle alegría a 
esa señora acongojada por haber pedido a su hija, que seguramente se fue con el sueño de que al 
llegar a Estados Unidos iba a trabajar y con lo que ganara iba a comenzar a ayudarle a su madre. 
 
Ahora vean la realidad que esta pobre madre está enfrentando. Necesita que el Gobierno le ayude a 
traer el cuerpo de su hija para darle cristina sepultura. Una niña, no me dijo la edad, pero por la 
fotografía, yo calculo que no tenía más que 16 ó 17 años, una jovencita llena de futuros, llena de 
ilusiones, llena de sueños. 
 
¿Por qué se van nuestros compatriotas?, ¿Por qué se van más de 300 jóvenes cada día, por más 
masacres que hayan, por más leyes antimigratorias que aprueben los diferentes estados en Estados 
Unidos, por más muros que construyan, por más riesgos que enfrenten? 
 
Nuestros compatriotas se seguirán yendo a Estados Unidos, mientras aquí en El Salvador no les 
ofrezcamos mejores condiciones de vida. Los jóvenes se seguirán yendo mientras aquí no tengan 
oportunidad de estudios, oportunidad de trabajo, mientras aquí no haya buena salud, buena 
educación, mejores empleos, mejores salarios y mientras aquí siga habiendo los niveles de 
delincuencia que enfrentamos. 
 
Ustedes lo saben muy bien, porque seguramente tienen hijos o hijas que se han ido, o padres o 
madres que se fueron hace muchos años atrás. 
 
Saben muy bien que cuando un joven se encuentra sin educación o con una educación de mala 
calidad y sin trabajo, en medio de una sociedad que lo condena y ve en el joven una amenaza. 
¿Qué opciones encuentra ese joven sino mejor agarrar sus maletas, reunir el dinero que le cobra el 
“coyote”, darle el dinero al “coyote” para que lo pase por México y lo haga llegar hasta su destino 



último que es Estados Unidos o Canadá? 
 
Eso es lo que tenemos que cambiar. Nuestros jóvenes, la mayoría no tiene otro futuro más que 
emigrar a Estados Unidos, o en el peor de los casos ser reclutado por una pandilla, y eso es lo que 
tenemos que evitar. 
 
Con la mano en el corazón, díganme sinceramente qué futuro puede tener El Salvador, si no les 
construimos un futuro a nuestros jóvenes. 
 
Tenemos que reducir esa migración y la única manera de reducir esa migración es si trabajamos 
creándole oportunidades a los jóvenes, a las madres solteras, a ustedes reactivando la agricultura, 
para que cultiven el campo y vivan del trabajo del campo, abriéndole oportunidades a las mujeres 
solteras para que puedan tener acceso al crédito, a una capacitación y puedan incorporarse al 
mercado de trabajo y hacerle llevar el sustento a sus hijos e hijas. 
 
En eso tenemos que trabajar, ese es el gran cambio que yo he prometido y el cambio por el cual fui 
elegido y al que no vamos a renunciar a pesar de las críticas y de los obstáculos que nos pongan 
nuestros adversarios políticos. 
 
Y ese cambio no se construye con palabras, no se construye con demagogia, se construye con 
políticas públicas que resuelvan los problemas con acciones. 
 
Quiero compartir con ustedes, en estos días al leer los periódicos en la mañana o ver los noticieros 
de televisión o escuchar la radio, escucho críticas, criticas de izquierda y de derecha hacia mi 
Gobierno y hacia mí como Presidente de la República por supuesto. 
 
Este Gobierno no sólo es criticado por la derecha que estuvo en el poder, también hay algunos 
sectores de izquierda que critican este Gobierno, porque dicen que se sienten desencantados de 
que no se están dando los cambios que se prometieron. 
 
Yo acepto todas las críticas, pero al escucharlas no puedo dejar de pensar que quienes las formulan 
estas críticas, tanto en la derecha como en la izquierda, siguen sin entender que el pueblo está 
cansado de los enfrentamientos y de los extremos. 
 
No se han dado cuenta de que ya no queremos más violencia en la política o que la política 
contribuya a aumentar la violencia y que ya no queremos tampoco demagogia, porque eso es lo que 
nos aleja de la política tradicional. 
 
No se dan cuenta de que es el momento de construir unidad, de caminar una amplia senda que han 
trazado claramente las mayorías populares. 
 
Esas mismas voces críticas dicen que no hay cambio, que no ven el cambio.  
 
Yo me encargaré de decirles que nuestro país, quienes no quieren ver el cambio que se está 
construyendo o el compromiso de este Gobierno con el cambio, a esos hay que decirles, “no hay 
mas ciego que el que no quiere ver, ni más sordo que el que no quiere oír”. 
 
Y quiero poner algunos ejemplos del cambio que estamos realizando 
 
a través de las políticas sociales, desde el primer día de gobierno eliminamos las cuotas en los 
hospitales y en los centros de salud, hemos comenzado ha entregar medicamentos gratuitos, 
todavía tenemos dificultades en hospitales que no tienen medicamentos, pero es que poco a poco 
les estamos abasteciendo de medicamentos y hay un cambio revolucionario que tiene que ser 
reconocido y que ya lo comenzamos echar andar pero que ustedes van a sentir los beneficios de 
este cambio en las próximas semanas. 
 
Hemos puesto en marcha el nuevo sistema nacional integrado de salud, ¿y que significa eso? 
Significa que los próximos cuatro años que me quedan como gobernante, menos de cuatro años, 
tres años diez meses mas o menos, en ese tiempo vamos a contratar 14 mil nuevos profesionales 
de la salud entre médicos, medicas, enfermeras, promotoras de salud, especialistas, vamos a 
contratar 14 mil nuevos profesionales en salud para echar andar un plan que comienza en 74 
municipios de los 262, pero que año con año vamos ir aumentando ese servicio hasta cubrir antes 
de que yo entregue el gobierno en los 262 municipios de todo el país. 
 



Y en que consiste este cambio para que ustedes tengan conocimiento de el, a diferencia de lo que 
se ha hecho hasta ahora donde ustedes, una madre si esta embarazada y vive en una comunidad 
alejada de donde esta el hospital y el centro de salud, a diferencia de lo que se hace ahora que la 
madre prefiere mejor no ir a pasar consulta, no ir a sus controles de maternidad, porque tiene que 
caminar mucho, casi siempre calles polvorientas, mas si esta lloviendo y deja de hacer la consulta, y 
al dejar de hacerla consulta el medico no identifica su problema que tiene con su hijo que tiene en el 
vientre y luego después al momento del parto tiene dificultades, a diferencia de eso que esta 
ocurriendo hoy, hoy la madre en lugar de ir al hospital será el hospital, la unidad de salud la que ira a 
buscar a la madre en su propia casa, en su propio lugar de vivienda. 
 
Y cualquiera podrá decir, el presidente esta loco, como es posible que el hospital se va mover o la 
unidad de salud se va mover hasta la casa donde yo vivo, si vivo lejos, vivo a kilómetros y kilómetros 
del hospital, es sencillo, vamos a crear grupos de médicos, promotores de salud apoyados con 
ambulancias, que van a viajar y de viajar decenas y decenas de kilómetros, y el promotor de salud 
va tener la lista del caserío o del cantón donde llega, de las madres que estén embarazadas, de las 
mujeres que están embrazadas o va tener la lista de aquellos que tienen que hacer algunos 
controles a partir de la enfermedad que tienen, un diabético por ejemplo que tiene que hacerse un 
control o alguien que padece de insuficiencia renal y tiene que hacerse algún control, o alguien que 
padece del corazón y tiene que hacerse algún control, e incluso visita la casa y de pronto la madre le 
dice al promotor de salud mire mi hija ayer tuvo un problema de salud o mi niño pequeño tiene 
diarrea por favor atiéndala y ahí va estar a la par del promotor de salud, el medico y la enfermera 
con la ambulancia para atender a ese niño y a esa niña. 
 
Hay o no hay diferencia de cómo se venia dando hasta ahora la salud, ¡hay diferencia! No es lo 
mismo que la niño se le lleva al sobador y este lo termina matando, porque no tiene ningún 
conocimiento de salud por  mucha confianza que usted le tenga a esa persona, que su hijo o hija se 
lo vea un especialista, un medico y que le va decir cual es el problema que tiene y le va dar la 
medicina que necesita o le va indicar que es lo que se puede hacer para evitar de que se vuelva a 
enfermar. 
 
Esto es lo que vamos hacer, por eso es que vamos a contratar 14 mil nuevos profesionales de la 
salud y todos salvadoreños y salvadoreñas, allá andan diciendo que los vamos a traer de afuera, yo 
les escuche a algunos diputados de ARENA decir que vamos a contratar a médicos cubanos o 
médicos venezolanos que le van a quitar el trabajo a los  médicos salvadoreños, no es cierto, son 14 
mil nuevos profesionales de la salud salvadoreños y salvadoreñas; por su puesto que este es un 
modelo que se lleva a cabo en otros países, en Cuba, y la experiencia de Cuba nos va ser de mucha 
utilidad para echar andar este modelo, por eso es que yo voy a principios del próximo mes a La 
Habana Cuba en una visita oficial como presidente para firma firmar convenios entre Cuba y El 
Salvador en materia medica, en materia sanitaria para fortalecer la salud de El Salvador, para 
aprovechar los avances de la salud que a alcanzado Cuba. 
 
No voy a contratar  médicos cubanos para traerlos acá, vamos a firmar convenios para que 
especialistas cubanos, pero también de otros países nos ayuden a echar andar este nuevo sistema 
nacional integrado de salud, pero vamos a generar empleo a 14 mil nuevos profesionales de la 
salud, algún os que se están graduando de las universidades, otros médicos que no tienen trabajo, 
médicos que están haciendo otra cosa menos aplicar sus conocimientos, esto va suponer 100 
millones de dólares adicionales que vamos aumentar en el presupuesto de salud para el próximo 
año, solo en el  2011 vamos aumentar el presupuesto de salud en 100 millones de dólares, yo 
espero que los diputados y diputadas de la Asamblea Legislativa no pongan ningún obstáculo a este 
nuevo proyecto y nos aprueben ese aumento en 100 millones de dólares del presupuesto de salud 
para poder a echar andar este programa. 
 
Ustedes están acostumbrados y acostumbradas a no ir a los hospitales y unidades de salud porque 
queda muy lejos o porque no hay medicinas, o porque están tan congestionadas que no les 
atienden, díganme que si con este sistema nuevo habrá o no habrá cambio  en sus condiciones de 
vida, hay o no cambio en sus condiciones de vida. 
 
 

No quiero cansarlos ni aburrirlos con mas actos de lo que estamos haciendo y de lo que podemos 
hacer en el futuro, pero estoy viendo muchos niños y niñas acá, y por lo que han escrito es las 
cartulinas, en los rótulos, muchos de sus hijo e hijas recibieron uniformes, zapatos y útiles escolares, 
para el próximo año vamos a superar los problemas de entrega que tuvimos este año, aceptamos, 
este año nos atrasamos en la entrega de los uniformes, en algunas escuelas se les entrego a mitad 



de año y no al principio como debió haber sido, enfrentamos dificultades propias de ser el primer 
año que poníamos en practica este programa. 
 
El próximo año  vamos a volver a entregar uniformes, zapatos y útiles escolares a mas de un millón 
400 mil estudiantes a nivel nacional, la mayoría niños y niñas provenientes de familias pobres; y 
para esto vamos a darle al ministerio de educación 70 millones de dólares mas de lo que recibió 
este año, 70 millones de dólares más. 
 
Yo les pregunto a ustedes: ¿Qué puede haber más injusto, más duro para un padre o  para una 
madre que no puede llevar a sus hijos a estudiar porque no tiene dinero para comprarles zapatos?. 
¿Qué más triste puede ser y más injusto que no podamos llevar a nuestros hijos porque no hay 
dinero para comprar uniformes o no hay dinero  para comprar los útiles escolares  que me están 
pidiendo en la escuela, en el colegio o en el instituto?. Eso en mi gobierno  se acabó, esa escasez 
económico ya no va a existir, en  sus hogares habrá uniformes, útiles escolares y zapatos para que 
sus hijos puedan ir a la escuela y tenemos el problema de la falta de… de la falta de casas. 
 
Acabo de inaugurar  un proyecto aquí en San Miguel, en Nuevo Belem, ese es un proyecto que 
forma parte de cinco más donde el gobierno va a invertir sus propios  recursos porque nos 
encontramos  con el problema de que la banca privada, la banca comercial no  le ha querido dado 
crédito a los constructores para  construir las casas que hace dos años dijimos que íbamos  a 
construir, pusimos habernos  quedado de brazos cruzados pero hemos destinados recursos  del 
gobierno, 76 millones de dólares  casi, 60 millones de dólares para la construcción de nuevas casas, 
vamos a  construir 5 mil nuevas casas para familias que ganan al menos de cuatro salarios mínimos, 
es decir, menos de 300 dólares. 
 
Pero ustedes deberán decir, bueno y a mí que me toca de todo eso que el Presidente está 
anunciando?, estamos haciendo esfuerzos, créanmelo para llegar a todas las familias salvadoreñas  
porque es un trabajo complejo, no es fácil. 
 
Yo quisiera que todos ustedes tuvieran trabajo  digno, con mejores ingresos, que todos ustedes 
tuvieran, especialmente  las mujeres, atención médica gratuita, para reducir el nivel de enfermedad 
de nuestra población, como quisiera  también que ya no hubieran más crímenes,  ni más 
extorsiones, más delincuencia en el país,  pero sí heredamos a El Salvador y lo estamos  
comenzando a cambiar  y …que no se logra de la noche a la mañana. 
 
Solo en la delincuencia, hemos sacado el ejército a la calle para apoyar a la Policía Nacional Civil. 
La semana pasada, las pandillas, de las cinco que existen en el país, lanzaron una amenaza, de que 
si los transportistas salían a la calle, iban a quemar  sus unidades. Nos reunimos con los 
transportistas, les dijimos que les íbamos a dar seguridad a  sus unidades, pero también  a los 
motoristas y cobradores. 
 
Yo autoricé que la  policía sacara cinco mil  policías más para cuidar el transporte público de 
pasajeros y autoricé también que el ejército  sacara dos mil soldados más para ayudarles a los 
transportistas  y para que cuidara, para que cuidara las unidades de transporte, entre  policías y 
soldados, teníamos en la calle, siete mil efectivos más, que nos cuesta dinero, porque hay que 
darles almuerzo  y cena, hay que gastar en combustible, en gasolina para moverlos de un lugar a 
otro, a algunos hay que pagarles en el ejército  sobre todo porque están en calidad de reserva y al 
sacarlos a la calle, al activar a los reservistas hubo necesidad de pagarles un salario, esto le 
demanda recursos al gobierno, pero no íbamos a dejar que las  pandillas le metieran miedo a la 
población y nos hicieran  hincar de rodillas, no nos íbamos  arrodillar ante la delincuencia, no lo 
íbamos hacer. 
 
Y por eso es que cuando yo recibí el proyecto de ley que proscribe a las pandillas y  que aprobó la 
asamblea, ese mismo día que lo recibí  en la noche delante de los medios de comunicación en Casa 
Presidencial firmé el proyecto de ley para que se convierta en ley  de la República. 
 
No es suficiente tampoco esa ley, no es suficiente siete mil hombres armados  en la calle para 
acabar con la delincuencia, pero estoy conciente, no basta con perseguir  a las pandillas, con 
perseguir  a los criminales o  con meter en la cárcel a los  narcotraficantes, no basta con eso pero 
hay que hacerlo, no basta entonces, condenar las cárceles de delincuentes, pero hay que llevar a la 
cárcel a los delincuentes, para mandarles el mensaje de que este gobierno no va acceder  ni un 
milímetro en su lucha contra la delincuencia, pero además de eso, hay que evitar  que la 
delincuencia se genere  y  por eso es que  tenemos que trabajar en crear  oportunidades de empleo, 
pero también de educación  y sobre todo entretenimiento para nuestros jóvenes para  que  en lugar 



de caer en manos de las pandillas, nuestros jóvenes estén jugando  fútbol, estén jugando  
basketball, estén practicando la natación, estén tocando una banda musical de un instituto, de un 
colegio, estén llevando  actividades artísticas, estar en el teatro, o salgan a dar un paseo, porque les 
ofrecemos  una oportunidad de recreo, de entretenimiento, de juegos, o estén estudiando o estén 
trabajando. Si nosotros  logramos eso como gobierno, vamos a evitar que nuestros jóvenes caigan  
en manos de pandillas y vamos acabar  con el fenómeno de las pandillas en el país, eso es lo que 
se está haciendo,  con eso está comprometido este gobierno, eso es lo que esperamos hacer en los 
años  que nos restan para acabar nuestro mandato. 
 
Quiero finalmente decirles que a mí no me cabe ninguna duda que los partidos políticos, todos los 
partidos políticos ya están en campaña, las elecciones más próximas son hasta el 2012, que se 
elegirán diputados y alcaldes y  de ahí en el 2014, que se elegirá un nuevo gobernante, pero aunque 
falta para el 2012, estamos apenas en  la mitad del 2010, aunque falta  año y medio para esas 
elecciones, más de año y medio para esas elecciones, los partidos  ya están en campaña, ya  están 
en contienda electoral, ya están queriendo  conquistar espacios políticos y de poder que han perdido 
y está bien que lo hagan, es parte de la democracia, no los critico por eso, no les critico de hecho 
porque los  partidos ya están en contienda, lo único que les digo a los partidos es una cosa. 
 
Nada de lo que hagan estén en contienda, …entre uno y otro, van a impedir que este gobierno lleve 
al cabo  un programa de cambios, el programa de cambios que se ofreció en las elecciones y  que 
hemos comenzado a implementar desde el primer día de  mi gobierno,  desde el primero de junio del 
2009, nada de lo que hagan  los partidos va a impedir que este presidente y este gobierno  cumpla 
con su plan de trabajo, con su plan de  gobierno, porque al presidente de la República no lo mueve 
ningún  compromiso partidario, yo no quiero  un partido tricolor, azul, rojo y blanco, ni un país rojo, ni 
un país verde, ni un país amarillo, ni un país anaranjado,  porque El Salvador es azul y blanco y 
esos son los colores que van a mover al  Gobierno de la República. 
 
Así que gracias por sus aplausos, tampoco quiero decirles que este gobierno está buscando 
aplausos o admiración, lo único que queremos y  ese es el mensaje  que desde esta tribuna, aquí en 
la Ciudad de San Miguel, en presencia de más de 2 mil miembros de comunidades  de esta ciudad, 
o de este departamento, lo que les digo  a los partidos políticos es, que lo único que quiere el 
Presidente de la República  y su gobierno es que lo dejen trabajar  estos cuatro años que le restan, 
que lo dejen trabajar de la mano  de las mayorías populares que están de nuestro lado  para … un 
país más  justo, más solidario, más seguro y más democrático, eso  es lo único que les digo a los 
partidos políticos. 
 
Dejen a este presidente trabajar por favor, para poder llevarle bienestar a la población que eso es lo 
que queremos. 
 
Muchas gracias, que Dios  los bendiga, que Dios bendiga al pueblo salvadoreño 

 


